
“… considerando que la ignorancia, el ol-
vido o el menosprecio de los derechos del 
Hombre son las únicas causas de las cala-
midades públicas…”

Declaración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano, aprobada por la Asamblea 
Nacional Constituyente francesa el 26 de 
agosto de 1789

Hay pensamientos que desafían a la ima-
ginación, otros desafían un sistema de re-
flexión sobre la acción social. La idea de 
los derechos humanos corresponde al se-
gundo desafío, y ha resultado ser una idea 
de tal fuerza moral que ha llegado a con-
formar el fundamento de la regulación del 
orden geopolítico contemporáneo, y su 
noción se ha incorporado a la conciencia 
colectiva en la mayoría de las sociedades.

Cuando esta idea se extendió a las per-
sonas menores de 18 años, es decir a los 
niños, niñas y adolescentes, la ruta que ha 
seguido este pensamiento ha sido larguí-
sima y sinuosa, existiendo aún claros pro-
blemas en cuanto a su eficacia. La brecha 
entre los derechos del niño declarados, los 
derechos garantizados y los derechos vio-
lados, a veces llega ser escalofriante.  

En 1872 decía el jurista Rudolf von Ihe-
ring que “Todo derecho en el mundo ha si-
do logrado por la lucha, todo precepto jurí-
dico importante ha tenido primero que ser 
arrancado a aquéllos que le resisten, y todo 
derecho, tanto el derecho de un pueblo co-
mo el de un individuo, presupone la dispo-
sición constante para su afirmación (1)”. 

En este sentido, afirmaba “el derecho 
no es mero pensamiento, sino fuerza vi-
viente. Por eso  la justicia lleva en una ma-
no la balanza con la que pesa el derecho, en 
la otra la espada, con la que lo mantiene.” 

Para que una idea se transforme en una 
fuerza viviente requiere de un componen-
te crítico. El pensamiento crítico es per-
turbador porque nos saca de la asepsia, y 
es dolorosamente insidioso, porque al mis-
mo tiempo que se despliega a partir de una 
mirada extrañada, del distanciamiento, de 
la puesta en paréntesis de nuestro senti-
do común, de nuestros criterios de natu-
ralización del mundo; simultáneamente 
emerge la idea acerca de qué sería lo justo, 
lo que correspondería hacer;  surge la idea 
política que fundamenta la acción crítica, 
transformadora de lo social.

Pero la acción crítica tiene un requisi-
to de legitimación, hay que tener derecho 
para reclamar justicia. Si no hay derecho, 
por muy documentada y comprobada em-
píricamente que esté la crítica, es insufi-
ciente para la acción política y  quedamos 
atrapados en una retórica vacía. 

Por ello el derecho en general y en par-
ticular en materia de niñez y adolescencia, 
cumple una función crítica, al corregir las 
asimetrías de poder entre el mundo adulto 
y el mundo de los niños, al exigir producir 
igualdad donde reina la discriminación, al 
instituir sujetos de Derecho donde había 
objetos de asistencia y beneficencia.

Cuenta la historia que la primera idea 
de derechos del niño la redactó Eglantyne 
Jebb (2) en 1923. 

Eglantyne Jebb fue una mujer ingle-
sa, cuya biografía habla de una familia fe-
liz y unida, en la cual gozo de una infancia 
afortunada. A los 19 años, estudio Histo-
ria en Oxford, pero su inclinación a los ni-
ños la lleva a hacerse maestra. La pertur-

bación que le provoca el sentimiento de 
no poder mejorar el destino de los niños 
y las niñas a quienes enseña, está a la base 
de su idea de protección especial para los 
niños. En 1919 crea la Fundación Save the 
Children, con el objetivo de reunir fondos 
suficientes para proveer de leche a los ni-
ños de Viena y otros países que sufren el 
horror de la Primera Guerra Mundial y la 
lentitud de los gobiernos.

Su acción crítica y comprometida con la 
férrea convicción que los derechos de los 
niños debe establecerse como obligatorios 
en las naciones, legitiman internacional-
mente su labor. Esta legitimidad permite 
que su Carta de Derechos del Niño llamada 
Declaración de Ginebra (3) sea recepcio-
nada y adoptada por la Asamblea General 
de la Sociedad de las Naciones. No se trata-
ba de un llamado a la acción. Aquí se habla 
de derechos; y hablar de derechos quiere 
decir superar cualquier concepción filan-
trópica dominante en ese tiempo. En ella 
se establece el deber de la humanidad de 
darle al niño lo mejor que ésta puede darle.

En cinco frases, están condensados los 
deberes del mundo adulto con el niño, que 
emergen de una experiencia de horror, 
de una idea apasionada por la infancia, y 
de un compromiso  con la acción crítica, 
transformadora. Dice el historiador que 
cuando se depositó este instrumento en 
el Cantón de Ginebra el 28 de febrero de 
1928 se dijo: “Sin duda, esta declaración 
no es un instrumento diplomático; no 
compromete a los gobiernos ni a los Es-
tados. Es un acto de fe. Expresa una es-
peranza. Quiere unir en un mismo pensa-
miento, en una sola confianza, a los hom-
bres y mujeres de todas las naciones (4)”.

Entre las adhesiones formales a la Car-
ta estuvo la del IV Congreso Panamericano 
del Niño, reunido en Santiago de Chile en 
octubre de 1924, adscrito al Instituto Inte-

ramericano del Niño de la OEA. En Amé-
rica también se produjeron diversas apor-
taciones a la noción de derechos del niño. 
Una de ellas fue de Gabriela Mistral, quien 
en su pensamiento crítico establece clara-
mente la relación entre la situación de la in-
fancia y el contexto socio político en que se 
produce y reproduce. Sacó a la luz las con-
tradicciones del discurso “adultista” que 
empequeñecía, despotenciaba y aminora-
ba a los niños y niñas como sujetos sociales.  

En el texto “Los Derechos del Niño”, fe-
chado en París el diciembre de 1927, un tex-
to casi desconocido en Chile -no así en el 
mundo- Gabriela despliega integralmente 
su defensa de la familia y de los derechos 
del niño y en un lenguaje apasionado dibu-
ja un programa de acción política para ha-
cerlos realidad: 

“La infancia servida abundante y hasta 
excesivamente por el Estado, debería ser la 
única forma de lujo -vale decir, de derroche- 
que una colectividad honesta se diera, para 
su propia honra y su propio goce. Yo diría 
es la única entidad que puede recibir sin re-
zongo de los mezquinos eso, tan odioso, pero 
tan socorrido de esta sociedad nuestra, que 
se llama “el privilegio”, y vivir mientras sea 
infancia, se entiende, en un estado natural 
de acaparamiento de las cosas excelentes y 
puras del mundo, en el disfrute completo de 
ellas. Ella es una especie de préstamo de Dios 
hecho a la fealdad y a la bajeza de nuestra vi-
da, para excitarnos, con cada generación, a 
edificar una sociedad más equitativa y más 
ahincada en lo espiritual.  (…)

Cuanto se ha hecho hasta hoy dentro de 
nuestro sistema por salvar a la infancia en 
conjunto de la miseria y de la degeneración, 
aún por los mejores, resulta pobre, vacilan-
te y débil, y es un balbuceo. Habría que ten-
tar iniciativas más totales y valerosas, yo 
diría radicales, en el limpio sentido de esta 
palabra.

Es posible que en el conflicto social que vi-
vimos, y que es inútil negar, sea la cuestión 
de la infancia la única que pueda unir a los 
adversarios en la aceptación de las reformas 
en grande. Muchas veces pienso que por este 
asunto podría empezar y no por otro alguno, 
“la organización nueva del mundo”, porque 
hasta los peores levantan la cabeza, oyen, se 
vuelven un momento nobles y acogedores, 
cuando se nombra al niño (5)”. 

La idea de los derechos de la infancia 
sostenida por múltiples actores, demoró 65 
años para convertirse el 20 de noviembre de 
1989 en la Convención sobre los Derechos 
del Niño, el primer instrumento del dere-
cho internacional, vinculante, obligatorio 
para los países que lo ratifican. La Historia 
Legislativa de la Convención de los Dere-
chos del Niño (6) ilustra  las tensiones que 
genera esta idea en el pensamiento humano.

Desde entonces hasta hoy han trans-
currido 26 años de su aceptación casi uni-
versal, sin embargo el impacto que ha te-
nido en leyes, políticas y programas a ni-
vel nacional,  es disímil, persistiendo en 
general  graves lagunas en su implemen-
tación. Es decir aún a 91 años de conce-
bida esta idea de los derechos del niño, 
la humanidad persevera en su deuda  de 
justicia con las nuevas generaciones y los 
sufrimientos y daños provocados por esta 
demora son irreparables.

Chile en particular enfrenta retos sig-
nificativos para cumplir con las obligacio-
nes que implica la ratificación de la Con-
vención sobre los Derechos del Niño  por 
parte del Estado. Entre ellos el más sus-
tantivo es contar con un Ley marco  que 
reconozca internamente a los niños, niñas 
y adolescentes como sujetos de los dere-
chos humanos, defina sus garantías, es-
tablezca los mecanismos de exigibilidad 
de  ellos y fije las responsabilidades  en su 
cumplimiento. 

La historia nos enseña que la fuerza vi-
viente de esta idea se alimenta de un com-
promiso duradero, y que la ruta para plas-
marla en el Derecho interno de cada na-
ción está plagada de tensiones, porque es 
una idea de justicia perturbadora del orden 
en que vivimos y que hemos naturalizado. 

El gobierno tiene la responsabilidad de 
impulsar este cambio pero sin el apoyo de 
los múltiples actores políticos y sociales 
no será posible  garantizar que los dere-
chos humanos se conviertan en una reali-
dad tangible para cada niño, niña y adoles-
cente de Chile.  Por ello el intenso proceso 
deliberativo que se lleva en el Congreso, 
nos da la confianza que esta vez lograre-
mos distinguir lo esencial, y el próximo 20 
de noviembre podremos celebrar con ale-
gría que la Convención sobre los derechos 
del Niño ya es ley interna y nos rige en to-
dos los ámbitos.

Porque en el corazón de este país la-
te desde hace casi un siglo, un anhelo 
de cambio de la situación de la niñez y 
adolescencia.
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